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CARTA DE C H I O N 
A UN AMIGO, 

Dándole cuenta del modo con que Xenofonte estorvó el saqueo 
de Byxancio. 

CHION * A M A T R I S SALUD. 

Stoy muy agradecido á los vientos que me han detenido y obli
gado á estar de asiento en Byzancio. Al principio me desazoné mu
cho ciertamente con este contratiempo , porque tenia prisa; pero 
después se me presentó un motivo justo y muy digno de hacer aquí 
una mansión aun mas larga, por conocer y tratar á Xenofonte, 
amigo íntimo de Sócrates. 

2 Es este Xenofonte uno de aquellos Griegos que en compañía 
deCyro hicieron la guerra á Artaxerxes. Al principio estaba agre
gado á una compañía , sin otro cargo y cuidado que el de desempe
ñar con honor las obligaciones de soldado j como que era uno de 
los que Cyro estimaba. 

Pe-

XIQNOS , 'fíS ESÍ20H 

TO BYZANTION 'TílO SENO^&NTOS. 

XIÍ2N MHTPIAI vyt&ÍVíN. 

OM-df p^ct/iK oi^ct TOIS \7t1- jS'. OI/TOS y¿f ¿ BÍVOQUV uí 

%0V<Tl» yf¿cL$ AVéfiOtí , XOLí TY\V h TUV 'tTC ApTGL¡r¿pPw efpci.TíVaA/lí-' 

Bu^Aí/TÍcü tfl.i&Tfi&w (¿ia.<ra.f¿ívo6. vav 'EX\v\vm, Kvpa J[\ av^lMÍ-^av 

KcLÍ TOi TO npCOTOV ¡¡(TÜÓfAW « ,¿To7s Sq-¡. K * | TO flh TCpCCTO* /¿(íjx TIVOÍ 

Vffícyofiívos. A M ¿ y¿f «,£/«, -jrpo- TUV q'pxwyiv %v , \¡J[h iroÁ'j'ffpct.* 

<pa<7<5 joai ^poncáTípctí fioñí ítpávü 7/¿ov¿)v o, TÍ firi crpa,T¡á>Tnv e%pw> 
S»o<p«ir, XancpÁTOM yvópifigy. '¿xsitip tU a>v rav K¿f<¡> Tifiíw. 

'ai 
* Chion fue un Filósofo discípulo de Platón , del qual cuenta Justino, lib. 16. 

«ap. ¿. que can Leónides mató á Clearco tirano de Heracles, 

XIÍ2N MHTPI 

O M w %áfi)> oT^ct TO?5 \7ri-
%ovtriv y\fi1í kvífioií , xa.1 TW h 
Bu^cLVTÍa Ai&Tf&w $ta.<r&f¿ívo6. 
K a / TOi TO 'KpCOTOV ¡}(TÜófJt,*V O.VT01Í 

rxíryójuvot. AA\<¿ y¿j> «,£/«, tcpó-
<pa<7<5 -XA.1 xpoviOTíp&í flovyi ítptíw 
BívoQcáv, Xa>x,p¿T0Ví yvápiuGy. 

f¡>'. OÍITOÍ ya,f ó Bívocpav íií 

TCOV 'tir Aproi^tpPm <j-p<tTeuau/*g-
vw 'E^YWM, Kvpa e/le o~vfi/&z%a)V 

tq*í. Kotí TO [úv "XpaiTOV f¿¿jz TIVOS 

. TUV q'pxryíyoov %\> , yJlh ^oÁ'j-Trpct-
yftovav o, TÍ (¿y\ q*pa,T¡ú¡iTriv í%P»f> 
coo-<7ríp tis a>v rccv Kóf<¡> Tifiíav. 

'as 

XIÍ2N MHTPIAI vyt&faílV. 
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IV 
3 Pero muerto Cyró aí primer cómbate * y 'siendo después 

degollados los Capitanes Griegos á manos de los Persas con pér
fida violación de los tratados , eligieron á Xenofonte los Grie
gos por General, en atención á su valor, su sabiduría y demás 
prendas; juzgando que éste solo podría sacarlos bien de aquel 
aprieto. 

4 No se engañaron ciertamente en las esperanzas que habían 
concebido de él 5 pues conduciendo un pequeño exército por el 
centro de tierra enemiga, le sacó á salvo, acampando todos los días 
á vista de los Generales del Rey. 

5 Todo esto es digno de admiración; pero lo mas grande y 
admirable es lo que yo mismo acabo ahora de ver y presenciar. 
Cansados los Griegos con una expedición tan larga y tan penosa . 
y no habiendo alcanzado ningún otro premio por sus trabajos 
que la conservación de las vidas , resolvieron saquear la Ciudad 
de Byzancio , en donde los Byzantinos de miedo los hablan recH 
bido: con este motivo se levantó de repente un gran tumulto en 
Byzancio. 

6 Habían tomado yá las arnjas los soldados extrangeros, y to-> 
cado 

y . 'Cíi <ñl Kvfóí Te Lírica.-* 

Hf \l Til 7TpáTM /¿áp¿V » X C t ' 0 Í 

<rpa,T>iyoí Tíoy EMviycav 7rctpaff7rov-

«ÍSiGíWes ¿'TTeT/AíiGuJaií Tct? »e;poc,-

AcU , »¡pá<)'t <fpoCTl7o5 avcñpííctí T Í 

evex-'ot, , xou T>I? «-M»? co^ía.i, 

J[oi(.av áp<7"ot «.y <5x»ai,7rp:í̂ cUJ'<)-a.í 

TW ffUTTI-fJ&V TOlí ' EM«ffl. 

^ ' . Kct¡ yx. 't-^twív CLUTOVÍ 

•TYli \X'7fí^'%J ) CtMcí, c/ltoC fJLíffttí 

•VOM^JOLÍ yt\i , oAt'yni' s-p&TisLv 

íyov -^•epietrácrct.To , ht¿<^y\i vi/té' 

p*5 T O I 5 ^CCÍTSA sos ^-pa,T»70t5 T T O 

p£t7-pa.T0'^'eoKe*Jíiu,ev (6p . 

e'. ©c¿u/ict5-«. fih ovr x,« 

TOtüTCl* TToAll S^Í TOVTCúV y&VfAct" 
i r \ ~? •' 

cnaTífoi/ Te xcti fiíUov , oirej» 
«.UTOS e*yo> vtüv eOeowrdl/AMi'. rie-TTo-

VJI/AÍVOÍ y a . / oí ' 'EMuves <^oAup¿po-

v/úp x-cti v*Ae7fM «j'pctTei'flf. , x.a.t 

ftíi^e» ó,A\o íupyíjAÍvot T»f xivAu" 
VCÚV IQAOI1 , ÍTAVIV TflS <ríBT»lf í«.5 , 

c/le^a/As'Kffli' ctuToy? xctra. qóQov ronv 

BVFCLVTÍOIV , eyvoiff<!t,y JNo./Tráfl'sU 

TT/ll' TTÓAlV XUJ -75*0X05 T¿fC(.^OÍ 

Ai^viJlíai xot/ré^e TOUS Bu^ctm'tf'J. 

9- ' . E-rei ^ e GWAÍ^OI'TÓ' 

r e oí £évoj Jtcu ó <r*A7rtyxT»i5 

Wíi-
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cado á rebato el trompetero, quando yo embrazando tin escuda 
y empuñando una lanza, corrí acelerado á la muralla, en donde veía* 
que se había juntado un pelotón de mancebos : y aunque la custo-i 
todía de los muros era inútil, siendo yá los enemigos dueños de; 
la Ciudad; con todo eso por lo ventajoso del puesto creíamos mas 
fácil nuestra defensa , ó por lo menos que tardaríamos mas ert 

perecer. 
y En esto , estando aún alborotados los Griegos , veíamos im 

hombre de cabellos largos, y de un semblante muy hermoso y apa-í 
cible, que atravesando por medio del exército reprimía el furor de 
los soldados: este era Xenofonte. 

8 Hacían frente los soldados, gritando que siendo el uno cediese 
á la muchedumbre , y les permitiese yá descansar de tan calamitosa 
y terrible borrasca. Volved pie atrás, les dice Xenofonte, y consul
tad sobre ello 5 pues no es de temer que se nos vaya de las manos 
esta empresa, mientras tomamos alguna resolución. 

9 Avergonzáronse al parecer los soldados de no obedecerle en 

esto, y Xenofonte poniéndose en medio de ellos les hizo una ha

rén* 

t<7Y\/ia.mv, 67» fih cncni^A , xa.1 
\óy^y)y a.y7tá.c¡a,$ , e^pst/io» peí 
TO Tei;)£©-% oú TCOV ityYi&ffl Ti
yas ovviq'WTtá eápw w Ĵ g JJ 
<puAetxvt TZV ru-^av ouS^h aupíXi-

vroXiV ¿M.' O/A00S poloír hofiíCo-

TOTTCO , »i tí.ToAeiff^'stí ye jSpou/tú-
TTSPOV. 

f* Ká* Totíra Tct/atT^o/ie-
VW TCiV EX\y]VO)V , ÍCCfSfJLiV JÍO-

/AÍIT»)' ave/Ipct , • xot.Xo)' -robu XOLI 

«joray , "/.ai •raiWTct, TH5 op/*»5 

Tom.IL 

"itLOLq'OV, OUTQ^ M %1 0 geVO-

». í25 <re ex. TO»' efetf-
TÍ<»7 TrapejcáAou» ttUTof 01 T'pa.-
TIOUTCU , 6V* OVTft -/7BM.6IS ^Teí-
Qítrfcu, x,*í ¿ycMratyffíU WOTS oto-
T0U5 TU? TOC.ÁaiTaj'Sj' Jt<tí ^<t-

ÁeTMS <̂ áA.J»5" acáyerg o?» Í T ¿ 

«ró^a , e<pu , x.a/ @>W\eú<r<3,(rJe. 

htvof¿¿tov$ TO zs'faiyfjLa, \(¡¡ v¡f¿i9 
XíífliVOV. 

o . í l í </!e TOWTO •ye eu¡T(¿ OL-

Taf¡¿5 o StyoQúív , 5"ctu/Act(j-oí)5 
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VI 
tenga admirable, corno lo acreditó bien él suceso; aunque nosotros" 
no la pudimos oír claramente. 

lo Veíamos sí que los que poco antes estaban resueltos á sa* 
quear la Ciudad compraban los víveres en la plaza tan comedidos 
y modestos como qualquiera de los Byzantlnos j y en ninguna parte 
se oía yá á aquel Marte iniqüo y robador. Este espectáculo era un 
buen testimonio de la grande alma de Xenofonte , y de su gran 
prudencia , sabiduría, y triunfante eloqiíencia. 

I I A la verdad que yo no pude escusarme de ir á saludar y dar 
las gracias á este hombre , por haber recibido de él iguales bene
ficios que los mismos Byzantinosj pues detenido allí por los vientos 
contrarios hubiera sido yo uno de los robados: asique me di £ 
conocer á él. 

12 Al punto Xenofonte me comenzó á hablar de tu amistad 
Con Sócrates, y á exórtarme al estudio de la Filosofía $ discurriendo 
conmigo sobre varios asuntos, nó con la fiereza de soldado , sino con 
la mayor afabilidad y cortesía. 

,13 Ahora conduce el exército á Thracia; pues Seutes Rey de 
los 

Xóyoví <fli$íTO y aí TO TIA»S ¿tu
ro \j\kXaaiv. Ov y&f y¿¿iy ye 

/ . Toos youv rrfo fitxpov 
c/tjA/wó^ejy lyvoxó'&S TW TrÓÁtv, 
/¿trpíous XAT«, TW a.yop&.v g«p¿7-
f¿ív ¿tovfAÍvoví r¿ WiTyi^eiet, ¿í 
raí ¿May Bv^rim exct-r©-', 
X*l [M^íV 6TI tXíívoV TO(f tlJlí-

xou scati etjMiuxTy Apeas iníov-
Tct$. Air» J4 y¡ o-v{/i5 , \vífrt¡fyi 
w TVÍÍ SSI'O^ÍBKTQ"' •>f'yy>Í5 > oitai 
.Xai ippovtit x-cti Xíytiv H^IWTO. 

rh ¿IvfyíL ff&peXQeiv tneífieivct.> 
xa/ TOZTCL ofioíaí BV^AVTÍOJS ew 
veíTtwüais lir OLVTOZ' É-JTÍÍ ¿Sá 
ravi .ÍK/AWA x*í a.ínoi u$ %9 
roiv ^ia,p'?exffJyí<To/j(,ívm' ¿M,5 \fi¿n 
(iva. atVTCú e/*aUTóV. 

«£'. 'O N K&¡ TAS CMS irpo$ 
^UXpÍTW QtXÍcLt a.fí/MfAví<TX.eTO , 

xab/ú <píAoo-o(pe7y 'ffcLpíra.TO' x*¿ 
T¿tMa OÜ T'pa.TiciTticSí > jt*¿ Ata.* 
¿M.« x*í -JTÁfu (pjAcu^pá r̂fflí «/[<«« 
AÉ>6T0. 

<y'. Nyv <M iU <s)páxw áyu 
TO <t'pcLTiVf¿ci. XíóQní 7¿P ó ™» 
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los Thracés, qué ésta en guerra con algunos de sus vecinos, le 
ha enviado á llamar prometiéndole mayor sueldo. Los Griegos han 
aceptado este partido 5 porque no quieren que se deshaga el exé> 
cito , estando tan pobres, sino adquirir alguna cosa con su trabajo* 
mientras se mantenga unido. 

14 Ten entendido que me he de partir yá de aquí con mu
cho mas gusto para ir á filosofar á Atenas. Yá harás memoria de 
que continuamente me exórtabas al estudio de la Filosofía , y de 
que me has contado maravillas de aquellos que se han dedicado á 
alguna parte de ella : en otros asuntos me he conformado con tu 
dictamen 5 pero en esto siempre he estado tímido. 

15 Era de opinión que se hacian sí los hombres mas virtuosos 
con el estudio de la Filosofía (porque la templanza y la justicia no 
pueden aprehenderse sino por medio de ella) 5 pero creía yo que la 
Intrepide'z y vigor del ánimo se disminuían y estragaban con la quietud 
y ociosidad. Porque los admirables elogios de los Filósofos consistían, 
según me decías, en una vida quieta y abstraída de negocios y bullicio. 

¿6 Parecíame cosa dura que dedicado á la Filosofía, siendo mas 
vír-

©pcptóiy @£tff<Aeos TrpoS Tiyas tfió-
foví TCoXí/xm, /¿eT£7ré/¿'vJ/a(,To, h-
reAví /Aicr8ov CIUTOIS w7ro%of¿tv©J. 
O í «N vTrfaovcrcLV. Ov yaLf c W o -

fOl Jil&AvyYWcLl ¡l'dÁOVT&l , «.M.CC 

x&i X-TVICTOW^OU nx ex. roív t7fóym 

e»5 y e n ^páTeu/Ax ei'ffiy. 

i ^ ' lafi Jli iroKú ¡¿.i íí<JSj 
•7rpo8u/AÓTíj>ov e5 A^vivas «jrAeuo-ei-

cocti îAoffO(p>i<J"oir'7«,. M í j B w i y yaLp 

ĴlTTOU , ATI "7rpOTpé'7rffly f¿í CVVi-

^ccí ÍT¡ <píAo<ro<píct,v , TCOLI f&v-

f¿a,<foL J[ií<¿iQ)V «7rgpi TCÚV ytaff ¿riyv 

CTCOV^CLO-ÁVTOIY Tí¡>¡ ÜLVTW fAíf^} 

TftAA* fAAV tl^íí TtíiJÓflíVOV , 

exeTVo <f̂  JCotj w á y y <poCot/¿fce-

voy. 
Uf. ES^QlUel y¿f fMl T<¿ f¿h 

XOITCO. 'óiTai a-rtov^oLiOTípoiií TTOI-

eiy oo\»y Iqxí-^cWTO' (x-*/ y * p TO 

<rScppoy XOL¡ TO <Nx,cuoy tfx, c t M o 

6gy o\fóío-J<u TOUS cLvJpá'Trovi 5) <pí-

AotfotpíaS w / w ) TO <H «7rpci.3i.Ti-

xov x&l o-($ocfl.pov tAia.Xmív TYI$ - ^ U -

p£»lS , X.*{ {AOlAfaLcGilV \lt\ TO JJ-

w^oi. A-jrpot'Y/Aoo'w» y<¿p «y , x,*/ 

V\fíf*.ídl, , T¡¿ J&Vf¿Ct.q'¿ , ¿5 /AO! 

eAe^íS, vyxáyaa. q>iÁocróqav. 

ff*', Aeiyoy oSy /¿01 xoLTUp&í-

VÍTO , £Í (piAotrotpvia-aí T a M * / * b 

* 2 , ¿/¿e¡'-
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virtuoso, no pudiese ya ser ni Hombre Se valor, ni gran soldado, ni 
autor de algún hecho Ilustre, quando fuese menester 5 antes bien creía, 
que había de dar de mano á todas estas cosas, embelesado en el estudio 
de ía Filosofía, la qual á manera de encanto me haría olvidar de to
da empresa ilustre y generosa. 

17 Ignoraba ya ciertamente que los que habían cultivado las 
ciencias eran también mas aproposito para todo lo que requiere for
taleza de ánimo ; pero fácilmente aprendí esto de Xenofonte 5 no por-< 
que el disputase conmigo sobre este asunto, sino porque sus obras 
te acreditaron de hombre tan grande como en realidad es 3 pues 
aunque ha asistido á la escuela de Sócrates, es con todo eso capaz 
de conservar exéreftos y Ciudades, sin que el estudio de las cien-1 

eias le haya hecho menos útil ni para sus amigos , ni para sí mismo. 

18 La vida tranquila es quizá la mas aproposito para ser feliz-
pues también obrará con acierto en qualquíéra cosa quien hubiere 
alcanzado la perfección de la vida sosegada: porque el que vence la 
avaricia , el deleyte y las demás pasiones, mas hace y mayor es que 
qualquíéra de los que siguen la guerra, los quaies , aun quando vencen 
á sus enemigos, suelen ser vencidos por sus apetitos». 

Es* 

ÉTÍ y OVTS TpCtTifflTJjS ÜVOLt J[\i-

twoficü , oiirt apiefíví y t\ <No<" 

C M ¿ j¿ífí]&Ct> rfcíVTCL ̂ iZToL , ¿(T-

TO5 e/yao Xa.fíTrporífov %n\^fí¡i 

íQ. Hyvóotiy <K '¿fa,, '¿TÍ étf 
Vpoi ctvS^pííeLV i\<tlv a/Xííyoví o¡ 

tylÁoaO(py¡<T<J!¿i!Tí5. K a / fioXtí <yt CCÜ-

TO <7lU/>á atVO(pCúVT@-' if¿a.JoV , 

owt tiraAn Í/ÍÍÉA¿%^">f f¿ot nípl aL-

TOU , aA\* V7ti\ TO¡yroí ai «epáv», 

cVoicS iTi. MáA.'5-ct j¿f &l fii-

•tet^coy TCÚV 2a>J<f ¿TOUS \oyw , ¿ p -

jt«i fpa.rivpLa.TaL xai «TTÓAÍIS <rú-

ZAÜ, jtcti ovtfih aurov iTroíWí <pj-

ÁOGOtpícC OA1T& Ti JCCtj TOI5 <p(-

Ao<s a,YpííOTífov. 

iy\. Hav^ía, fxh ovv TTOÍJJTÍ" 

xarífet i"á^«. tv^cLipioyía.'Z' TIC/IJJ 

¡jLiyroí xa} irpá£íi JCOAÍÚS 'ÍKOL-

cf& y O XOL\Sí VifífíílV <ftv¥¿f¿í-* 

TQZ 7foAe/*o^i/T05 , o vrXiovíPíciyy 

xa.1 íittjvfjúa.v y xa¡ T O - M * Trá-

Jy ^Ufovfííyoí y ¿iv xa.¡ 01 vatav-

TíS TOÍ¡5 TTOAÍ/ÁJOI/S yjTjSvTAt. 
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19 Espero pues que con el estudio de la Filosofía he de ser 

no solo mas virtuoso , sino también mas valiente , aunque menos 
fanfarrón. Pero lo dicho es bastante , y acaso mas de lo que es me
nester. Ten entendido que estoy yá pronto á embarcarme, porque 
los vientos son mas favorables. 

IN-

Ao<ro(píi<3-«.5 , T * T Í a.Vva, jtpeÍT- pot. r<'yi/o<75te M fit íí^Jj T/oS 
^¡»IÍ '¿a-eajcti > fccu oWtev ÍITIOV TO 'XXIIV 'óvra.' xu< yá/> JSi yg-
av^fíioí , aAA.' JITIOV ^ / ¡wús. yove x,ctj T«. TQ¡]/ híftky «,í<n«-



Í N D I C E 
DE LAS COSAS MAS NOTABLES 

de esta Obra. 

L I B R O P R I M E R O . 

xYRgumento del Libro primero. l>ag. i. 
Oración del Capitán Clearco á los suyos , la qual es muy artificiosa 

por la disimulación con que Clearco finge querer conformarse con 
la voluntad de los suyos» 17. 

Oración de Cyro á los Capitanes de guerra. 47. 
Oración del Capitán Menon á los suyos , donde les pide que hagan 

muestra de mucha voluntad para con Cyro. 30. 
Orontes quiere por traycíon pasarse de Cyro á Artaxerxes. 59. 
Oración de Cyro á los Capitanes y Caudillos de los Griegos , en la 

qual los alaba , y muéstrales la confianza que hace de ellos. 44. 

La manera con que Cyro ordenó su exército para la batalla. 50. 
Orden de las tropas de Artaxerxes. $2. 
Batalla entre Cyro y su hermano. ibid. 
Muerte de Cyro, y su elogio. $7 y j8 . 

L I B R O S E G U N D O . 

Argumento del Libro segundo. pag. ja. 
Clearco , muerto Cyro , promete á Arieo el Trono y Silla Real. 73 . 
Los Griegos no se quieren rendir á Artaxerxes. 7 ; , 
Oración de Clearco á los Griegos para persuadirles la partida. 79. 
Oración de Tisafernes á los Capitanes Griegos para atraerlos á la vo

luntad del Rey. 89. 
Confederación entre los Griegos y Artaxerxes por medio de Tisa

fernes. 93. 
Oración de Clearco á Tisafernes, en la qual le persuade que no sos

peche de él. 1 oí» 
Oración de Tisafernes á Clearco , en la qual encubre por muchas ma

neras su traición. i o j . 
Tisafernes mata con astucia los Capitanes de los Griegos, 109. 
Muerte del Capitán Clearco, y su elogio. n 2 y s i g . 
Elogio de- Próxéno. n j y s i g . 
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L I B R O T E R C E R O . 

Argumento del Libro tercero. pag. iso . 
Oración de Xenofonte á los Capitanes Griegos, en la qual les repre

senta el peligro , para que mas fácilmente se muevan á lo que les 

aconseja. i a j . 
Oración de Xenofonte á los Griegos para declararles su consejo. 1 3 r . 
Cémo se alcanza la victoria en la guerra. 133. 

Oración de Cherisofo para animar los Griegos á la guerra. 135, 
Oración de Cleanor á los Griegos para persuadirles la guerra. 136, 
Oración de Xenofonte á los Griegos para que tomen las armas contra 

los enemigos. 237, 

L I B R O Q U A R T O 

Argumento del Libro quarto. pag, 173, 

Oración de Xenofonte á los Griegos , en la qual les persuade que no 

quieran pasar el monte por medio de los enemigos, 216. 

Los Calybes cómo se aderezan para la guerra. 225. 

L I B R O Q U I N T O . 

Argumento del Libro quinto. pag. 237. 
Razonamiento de Thurio para aconsejar la partida por mar. 238. 
Razón de Cherisofo para ir á buscar navios. ibid. 

Oración de Xenofonte á los Griegos para proveer lo necesario al 
exército. 239. 

Oración de Xenofonte á los Mosinecos para demandarles su amistad. s j6 . 
Oración de Xenofonte á los Griegos, en la qual les quita el temor que 

pudieran haber cobrado en ver la gente desbaratada. 259, 

Oración de Hecatonymo , Embaxador de los Sinopenses á los Griegos, 
en la qual les persuade no roben la tierra. 255. 

Respuesta de Xenofonte á los Embaxadores de los Sinopenses en nom
bre de los Griegos. 367. 

Consejo de Hecatonymo á los Griegos, en el qual les muestra quánto 
les convenga mas ir por mar que por tierra. 371. 

Oración de Timasion á los Griegos para persuadirles la partida por mar. 277. 
Oración dé Xenofonte á los Griegos, en la qual junta muchas causas 

por donde no conviene navegar. 979. 

Oración de Xenofonte para amansar los soldados amotinados con-
í r a él« 283. 



X I I 

L I B R O S E X T O . 

Argumento del Libro sexto. p a g i 2 p ^ 

Oración de Xenofonte á los Griegos para reusar el cargo de Capitán 
General. 3o6, 

Oración de Xenofonte á los suyos , en la qual les persuade como les 
conviene ir á ayudar á los Arcades. 318. 

Oración de Xenofonte á los suyos , en la qual les muestra quánto les 
convenga acometer los enemigos. 334, 

L I B R O S É P T I M O . 

Argumento del Libro séptimo. pag, j j l 4 

Oración prudentísima de Xenofonte á los Griegos para sosegar los sol
dados amotinados. 3517, 

Razonamiento de Xenofonte con el Rey Seutes para confederarse con él 369. 
Oración de Xenofonte á los Griegos persuadiéndoles la compañía y amis

tad de Seutes. 373. 
Oración de Xenofonte á los Griegos estando en gran peligro de la vida 400. 
Razonamiento de Xenofonte contra los ingratos. 411, 

Oración de Xenofonte al Rey Seutes, donde le muestra quánto le con
venga pagar el sueldo á los soldados. 415. 

La virtud y la justicia conservan al Príncipe en su estado. 431. 

LI-
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LIBRO PRIMERO 
DE LA ENTRADA DE CYRO EL MENOR 

E N ASIA. 

ARGUMENTO. 
JV este primero Libro cuenta Xenofon quién fue Cyro el 

Menor , de quien ha tratado esta Historia , y como movió 
guerra á Artaxerxes su hermano , Rey de Persia, después de la 
muerte de su padre. Y aunque para la guerra juntó de mu-
chas partes el exército; pero lo mas grueso y lo mas fuerte del 

fue de Capitanes y soldados Griegos , y entre ellos hubo á Xe
nofon { que es el mismo que escribe esta Historia) : la batalla 
entre los dos hermanos , y Cyro quedó muerto en ella. Los Grie
gos viniendo la noche se retraxeron al Real, pensando que Cyro 
vendría y que habia vencido. 

C A P I T U L O I. 

DARÍO tuvo dos hijos en Parisatides su muger : el mayor se lla
mó Artaxerxes, y el menor Cyro; y estando Darío muy enfermo, 
sospechando que se le acercaba el fin de su vida, quiso que estu
viesen presentes á su muerte sus dos hijos. 

Ar-
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